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"Doble Concierto'' de M.ich:1d Tippctt, y la "Sinfonía de los Sal­
mos,,, de Stravinsky. Finalizará la temporada un festival en home­

n:.1je al extinto compositor ruso s~rgio Prokoficv que será dirigido 

por Víctor Tcvah . 

. Entre los solistas que actuarán en esta te1nporadJ figuran los 

non1bres de Hern1inia Raccagni, Osear Gacitúa, Hugo Fcrnán­

dez, Enrique lniest~1, Germán Berncr y Elvir:1 Savi, entre los ins­

trumentistas, y Clara Oyucla, Jenaro Godoy y I-Iernán \o/ürth, en­

tre los cantan tes. 

En 

orquesta 

uno de 

111undial. 

un 

de 

los 

L.r\ ORQUESTA DE STUTTGt,RT 

solo concierto se presentó en d Teatro livlunicip;1} b 

cán1ara de Stuttg í."? rt, dirigid;1 poi· Kad ,1,funchingct·. 

conJLln ros de 1núsic:.1 de c;1n1ac1 de 1nayor prcst1g10 

El escogido p1·ogr:1ma of rccido por este conjunto, que con1-

prcndió dos "Fugas" y el "Concierto Brandenburgués N .º 3" de 

J. S. -Bach, un ·•concierto para viola y cuerdas,, de Juan Christian 

Bach, un ccConcertino" de Pergolessi y la ''Pequeña Serenata Noc­

curna" de Mozart, dió oportunid:id para :1prec1a.r con an1plitud sus 

indiscutibles méritos. 

Tanto en el director con,o en los quince n1úsicos de la or­

questa, se advierte unn con,penetración :1bsoluta con el papel d~ 

servidores de h 1núsic:1. que es base indispensable en la ejecución de 

toda música d~ cámar;1 y particularmente en la de h época barroca. 

Para presentar la obra de Bach en la forn1a :d1nirablemcntc dcpur;t­

d.a, cristalina y serena que logró este conjunto, ciñéndose estricta­

mente al concepto que en la época de Bach se tenía sobre b ejccu• 

ción, los matices expresivos y la dinámica general de las obrls, es 

necesario poseer no sólo una culutra hondan,cntc arraigada, sino 

proponerse la identificación estilística como resultado de un:t ca­

r.ea de sincero y honesto servicio de la obra n1usic:1.l. 

Esta es la característica. básica sobre b cu.11 fund:1n1enta la or-
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quesea de Stuttgart su extraordinaria c:tpacidad para identificarse 

con las peculiaridades esti1 ísticas barrocas, de un J. S. B:ich, de un 

período de tr:insición co1no el reprcscnt;i.do por la obra d~ Juan 

Christian y el clasicis1no de un Mozart. Estas tres épocas fueron ad­

nlirablemcntc expuestas en cuan to hay en ellas de diferente, pero al 

1nismo tiempo, el conjunto logró extraer de las obras un caudal 

de belleza y de legítin10 encanto, a tr;lvés de la más aust,:ra y na­

tltral actitud interpretativa. 

La visita del conjunto de Stuttgart ha sido un acontecin1ien­

to de primer orden en la actual ten1porad:1 1nusical que se inicia.­

DANIEL QurnoGA. 




